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U na cat eques is  pendient e y ur gent e ( y I I )  
 
Af r ont ando el  mundo des de la F e en Jes ús  
 
Por  Pablo Gas co de la Rocha. 10/06/2008. 
  
S iguiendo con el tema de una " Cateques is  pendiente y ur gente" , y habiendo 
abor dado el aspecto de formación cultural r el igiosa que toda Cateques is  
debe contemplar  par a una dimens ionalidad exacta de la fe. Ahor a conviene 
que nos  ocupemos  del segundo aspecto, cons ecuencia de esa fe ya madur a, 
pues  ha s ido dimens ionada desde la r azón, que también debemos  de 
esgr imir  fr ente a sus  enemigos . 
   
Cons cientes  de que el pr oyecto contr a Dios  s iempr e ha ex is tido a lo largo de 
la His tor ia, pues  el hombr e nunca ha dej ado de cons tr uir  su Babel ,  y por que 
todo tiempo his tór ico del hombr e es  tiempo de Dios ... Venimos  de É l  y a 
É l  volver emos ,  deber emos  de afr ontar  el mundo desde Cr is to. Más  
concretamente, desde las  tres  dimens iones  desde las  que lo afrontó el 
S eñor :  s iendo rechazado por  todos  y escuchado sólo por  los  más  humildes , 
per plej o ante el futuro de sus  discípulos , y desde la fe y la confianza en 
Dios -Padr e. Y es ta dimens ionalidad debe servirnos  no sólo par a flex ibi l izar  
nues tros  esquemas  y preocupaciones , s ino par a relativizar  los  tiempos  del 
camino, apr ovechándolos , cor r igiéndolos  o rechazándolos . 
  
Una confianza que cobra toda su potencialidad y pr ofundidad en aquel gr ito 
desgar r ador , el gr ito de todos  los  abandonados  y der rotados  de la His tor ia:  
" D ios  mío, D ios  mío, por que me has  abandonado" ,  que lej os  de 
expr es ar  incr edulidad, es  la afir mación más  r otunda y plena de confianza en 
Dios . Pues , reconoce su presencia, a pes ar  de su apar ente ausencia. 
Aceptando, al mis mo tiempo, que el ins tante humano no sea el mis mo que 
el de Dios . Jus to lo que nosotr os , los  hombr es  y las  muj er es  de es te tiempo 
his tór ico debemos  de tener  en cuenta, como ayuda a la mis ión apos tól ica a 
la que es tamos  l lamados :  la conver s ión del mundo predicando el Evangelio 
de Jesús  de Nazar et, el Hij o de Dios .  
 
Y desde es ta mis ión apos tól ica a la que es tamos  l lamados , deber emos  de 
preocupar os  mucho, par ticular mente, por  aquellos  cambios  culturales  
inducidos  que afectan al hombre dir ectamente en el cor azón de su ser . En lo 
que es , lo que puede ser  o no debe ser , y lo que pretende ser . Par a 
conducir  al hombr e a tr avés  del laber into de pr oyectos  del hombr e, que al 
ser  humano se le ofr ecen como mercancía en los  supermercados  de las  
ideologías . Entendiendo la impor tancia de la Hor a que nos  ha tocado vivir , y 
metiéndonos  en es ta sociedad mater ial is ta con r ibetes  r el igiosos , par a 
volver  a encontrar  a Cr is to, y a Cr is to clavado en la Cr uz, des de la escucha 
y el compr omiso de s u pr esencia a través  de la evangelización, la l i tur gia y 
la car idad. 
 


